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Dualismo en la Agricultura Chilena 

José Garrido Rojas, 

La apertura hacia el exterior iniciada en el 
f 

pais 

por la polít ica económica puesta en marcha en s etiembre d e 1973 1 ha 

producido un intere sante fen6meno en el sector agr ícola chileno . Se 

ha hecho evidente la presencia de una economía dual en la agricult~ 

ra. Lo interesante es que este dualismo está determinado por el ec.2, 

sistema en donde está inserto el predio agrícola , más que por el ti 

pode tenencia , t a maño de la propiedad u origen socio- económico del 

agricultor . 

Aspe ctos conceptuales 

Las teor ías del desarrollo económico han süfrido 

variaciones en lo s Último s veinte y cinco ar.os . Durante u..~a é po~a 

primó criterio de " crecer primero y distribuir después"; luego tomó 

cuerpo la creencia que altas t a sa s de crecimiento no garantizan nec~ 

sariamente disminución en el desempleo o un mejoramiento en la dis­

tribución del ingreso , pudiendo pre s enta rse caracter í sticas de dualis 

mo . 

Como lo señal a Gustav Ranis en un reciente tra~~ 

j o j/ la litera tura sobre el dualismo económico, social y tecnolÓgi 

co , tiene una larga y distinguida h istor i a que se inicia con Arthur 

Lewis hace casi veinte y cinc o años . 

J/ Ranis , Gustav . Development Theory a t Three Quaters Century Econo 
mic Development and Cultural Change , Vol ._ 25 Supl. 1977 . p-:-
254- 263. 
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Un. a vance conceptual, qu e permite un significa 

tivo análisis del crecimiento , empleo y equi dad , ha s i do el recQ 

nocimiento de la importancia de diferencias tipolÓgicas entre SQ 

cieda~es en desarrollo . Es decir , que no podría haber una sola 

teorí a de l subdesarrollo para todos los pa í s e s , puesto que se 

pueden d i f erenciar div ersas famil i as de pa í s e s menos desarrolla­

dos . De esta manera hay menos pel i gro de qu edar envuelto en gen~ 

ralizaciones . 

Corr i entemente se ent i ende que hay dualismo en 

una econom í a cuando por efecto de la introducción de tecnología 

moderna , o por lo menos razonablemente eficien te , se producen~ 

ficiencias marginales diferentes para factores idénticos , en di 

ferentes sectores de la economía 'l:J . O, lo que vendr í a a ser lo 

mismo , cuando coexiste dos grupos en una misma actividad econó­

mica , que presentan una diferencia marcada en la proporción de 

factores productivos que emplean y en los precios de l os mismos 

J/ . 

Un ejemplo e n extremo s imple puede ilustrar el 

aserto; en Chile los obreros d el " empleo mínimo" ( subsidio a la 

cesantía) trabajan con palas , pico s y azadones para despejar un 

camino o canal , en cambio lo s obrero s del Ministerio de Obras 

Públicas utilizan maquinaria para ejecutar un trabajo similar. 

Se observa entonce s , un caso de economía dual en el que los faQ 

tores productivos - capita l, tra bajo y tecnología - inciden cla 

ramente en diferentes propor ciones . 

J/ 

Kindleberger, Charl es P. Desarrollo Económico. Mac Graw Hill 
Madrid . 196 1 pág . 180 

Kindleberger , Charles P. 
pág . 4 71 . 

Econornic I nternati onal . Aguilar Madrid 
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El concepto de dualismo tiene aplicaciones muy 

amplias. Puede emplearse incluso dentro de regiones de un mismo 

país . En el sector agrícola es característico en ciertas etapas 

del desarrollo y/o tipos de agricul tura . As í , en a l gunos pa í s es 

puede observarse en las l lamadas economías de plantación : cafia 

de azúcar , bananas , caucho , café , etc. en que l os capitales y la 

tecnología son extranjeros y la mano de obra y la tierra son lo 

cales ; en oposición a la s explotaciones agrícolas trad icionales 

en que todos l os factor e s son de propi edad local . En estos casos 

el prec i o de los factores y de los productos son diferentes para 

ambos grupos . 

Como d ice Ranis en su excelente ensayo y se ha 

recon ocido que el llamado modelo bisectorial necesita ser modifi­

cado extendiéndolo a tres o cuatro sectores ; por ejemplo , en más 

de u n sector tradicion a l y más de un sector comercial ; con posible 

emergencia de dos compon e n t e s u r banos y dos compon entes rurales . 

E s decir, podría ex i s tir un sector moderno y otro tra dicional en 

l a i n dustria , así como una agricultura moderna y otra t radicional 

que es el caso chileno . 

Pero la estructura dual significa la coexisten 

cia de dos sectores diferenciados 1 entro de una misma sociedad , 

no sólo por la tecnología usada (dualismo tecnológico ) , sino que 

por las formas s ocio- económi cas de comportamiento y organiza ción 

Ghandour y Muller .2/ en una interesante interpretación del duali s 

mo tecnológico, a sumen que los dos sectores empresaria les d ispo­

nen de diferentes dotes o posib i lidades , que pueden ser calif ica 

dos como insumos no convencionales . "Existen insumos no físicos , 

los cuales no s on norma lmente considerados en las f uncione s de 

producción pero que son t a n importa n t es quizás , como los in sumo s 

físicos . Estos insumo s i ncluyen gerencia y conocimien ~o s organiz a 

y Ranis op . cit . pág . 258 

.2/ Ghandour, Merwan y Jurgen Muller . A New Approach to Technolo 
gica l Dualism. Economic Development and Cultu ra l Chang e . 
University of Chicago Press . Vol . 25 N° 4 pág . 6 3 1 . 



cionales, niveles de conocimiento técnico 

y actitudes económicas y sociales 11 
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K.rJOW how) , info!·mación 

En síntesis , el concepto de dualismo no es rígido 

y por tanto permite diversas subdivisiones que fac ilitan el análisis 

y la formulación de una estrategia de desarrollo§/ segÚn las cara c 

t erísticas del país . Dependerá si el país tiene excedente o déficit 

de mano de obra , recur sos naturales, capital o tecnología , el tipo 

de estrategia a utilizar. No sería aconsejable>por ejem plo,,el empleo 

de técnicas que requieren una gran cantidad de capital y poca mano 

de obra , si escasea el capital y existe un desempleo . 

El diccionario Webster define estrategia como 11 la ciencia y el ar 
te de emplear las fuerzas pol íticas, económicas , sicológicas y mil i 
tares de una nación para lograr el máximo de apoyo a las políticas -
adoptadas en la paz y en la ~erra" • En términos económicos conven­
cionales una estrategia economica eficaz es aquel la que "maximiza 
(aumenta al máximo) el producto o rendimiento de un determinado insu 
mo o gasto de producción" • Sin embargo , las estrategias agrícolas -
alternativas d eben evaluarse en re l ación a los resultados que inclu 
yen más que la expansión , la eficiencia de la producción a grícola .-

Bruce F . Johnston & Peter Kilby ''Agriculture & Structural Tran s 
formation . Economics Strategies in Late Deve loping Countr i e s . 
pág . 127. 
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Síntomas en el Caso Chileno 

Hemo s señalado la pres~ncia de un dualismo en 

la agricultura chilena a consecuencia de la apertura al comercio 

exterior. Algunos de los síntomas coinciden con los conceptos ge 

nerales ya reseñados. 

Por un lado se puede observar un sector dinámi 

co, de gran capacidad empresarial, que ha permitido un crecimieQ 

to explosivo de las exportaciones; se aracteriza por una abundan 

cia relativa de capital , una adopción rápida de la tecnología
1 

bu~ 

na y estrecha relación con la investigación, etc . que lleva ría a 

estos productores a la categoría de agricultor- empresario. 

. , , 
Como contrapartida estan los productores agricQ 

las tra d ic ion ale s , gran nÚ.mero de los cuales provienen de l a de se~ 

tatización de la tierra provocada por l a reforma agraria ; carentes 

o con escasa educ a ción y capacidad empresaria l , sin una organiza­

ción coopera tiva que le supliera sus deficiencia s ; de una escasez 

rela tiva de ca p ital y tierra y una a bundancia de ma no de obra , que 

caracteriz a las unidades l a b orale s como la Un idad Ec onómica Fami­

lia r de la Reforma Agraria . Además , como el re s to d e los ye que Eo s 

agricult ores de América Latina , su problema n o se reduce]/ a la 

selección de mejores cultivos y variedades , condiciones climáti 

cas y de manejo, o a la se l ección de tecnología adecuada para las 
, 

combinaciones de los cultivos selecciona dos, sino que e s mas com 

plejo ya que debe consid erar aspectos de mercado , facil idades de 

crédito que respalden la intensificación d e sus a ctividad es, ali 

mentac ión, salud y condiciones g e n e r a l es de vi da . O sea probl emas 

de desa rrollo rural y l o s inherente s a una econ omí a de mercado. 

11 Bazan , Rufo Sistemas de Producción Agrícola y Transferenc ia d e 
Te cnología al Pe qu eñ o Agricultor ~, Reun;ón Técnica Regio 
nal sobre Transferencia de Tecnologia Agr i cola a los Pr oduc 
tores . IICA de l a OEA . Zona Andina . Lima Perú. 1977 . -
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Pero en muchas oportunidades el agricultor tra 

dicional que no rea cciona frente al estímulo del comercio exte­

rior, no es n ece sariamente pequ er.o y fal to de ilustración , sino 

que su ecosistema le proporciona pocas alterna t ivas dentro del 

contexto del actual conocimiento de l as ciencias agrope cuarias . 

De la misma manera se pueden encontrar dentro d e regiones diná 

micas asignatarios de la reforma agraria que se encuentran inc oL 
porados al sector empresarial y participan del boom exportador. 

Es obvio que se pueden dist inguir otros subgr~ 

pos o variaciones de los ya señalados dentro del dualismo ; lo iQ 

teresante es que el factor determinante de la agricultura tradi­

cional parece ser la limitación impuesta por el ecosistema o lQ 
calizaci ón geográfica . El Dr . Eduardo Aninat ( Bo ston University ) 

ha llegado a conclus iones similares en un intere sante estudio 

que realizara hace poco y que será publicado próximamente§/ . 

a) Crecimiento de l a s exportaciones 

Puede afirmarse que es el sector agr ícola empr ~ 
sarial el que ha provocado el boom de las exportaciones que se 

ob s er,;a en forma dramática en e l Cuadro N° 1 " Embarques de Expor 

taciones". 

Las ex porta ciones de los productos agropecuarios 

y del mar ha n crecido de sde 25,5 millones de dólares en 1973 a 195 , 5 

mill one s en 1977 , e s decir , en 666,7%; el incremento en el Último 

año calendario fué de un 64, 4% subien do de 11 8 , 9 a 195 , 5 millones 

de dólares . 

Aninat, Eduardo 
Problemas . 

La Agricultura en Chile: Sus Perspectiva s y 
Abril 1978 . Meca. 20pp. 
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El sub sector agrícola es el de mayor valor expor 

tado y cuyo crecimiento también es el más notable . De 20 , 7 millo­

nes de dól ares en 19 73 ha alcanzado a 126,6 millon es en 1977 , o sea , 

crece un 511,6%. Dentro de este capítulo sobresalen la fruta fresca 

que en 19 77 subió a 63 , 3 millones de dólares , c ebollas y ajos con 

18 ,1 mi llones , frejoles 12 , 6 millone s y lentejas con 9 , 4 millones 

de dÓlare s . 

Los pecuarios también han t enido un importante a 

vanee pues suben de sól o 1,3 millones en 1973 a 23 , 3 millones de dÓ 

lares en 1977. El rubro más importante es la lana de oveja que no 

se exportaba e n el primer a ñ o de la serie y alcan z a los 15 millones 

de dólares en 19 77 ; es obvio que la región más fa vorecida es Magalla 

ne s . 

Las exportaciones agroindustriales h an crecido tam 

bién en forma extraordina ria . En efecto , de sde 1973 cuando se a l canz~ 

ba sólo a 6 1 , 4 millones de dóla res se ha llegad,o a la nada desprecia 

ble suma de 38 1 ,e millones de dólares , que significa un crecimiento 

de 521 , 8% . 

El rubro alimentic i o sube sus exportacion es de 2 1, 7 

a 169 , 1 millones de dólares e n el período 1973-1 977. Además d e la ha 

rina de pescado, mariscos c on g elado s y conservas de pescado tienen 

especial importancia la cebada malt eada que supera l os 10 , 7 millones 

de dólares , las conserva s de fruta s y frutas secas que en con junto 

también s u b en de 10 millones y el afrecho que sólo s e comenzó a expor 

taren 19 75 y ya a lcanza a 8 , 7 millones d e dólares . 

En beb i das lo más important e es el vino , pero que 

no su pera l os ocho millones de dólares, lo que indica c ier ta deb ili 

dad de la indu s tr ia , habida considerac ión de su lar ga tradic ión. 
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Como es lógico de esperar;el papel , celulosa y deri 

vados han bordeado los 135 millones de dólares en lós Últimos dos a ñ os 

y sus exportaciones a comienzos del período apenas llega ban a los 

32 ,7 millones de dólares . 

b) Comportamient o de las Importaciones, 

Balance Comercial Agrícola . 

Al analizar el Cuadro N° 2 " Registros de I rnportaciQ 

nes cursadas por e l Banco Central . Alimentos y Materias de Origen Agro 

pecuario", se puede observar e n grandes rasgos la recuperación que 
/ , 

ha tenido la agricultura, en que aspectos todavia necesit a preocupa 

ciÓn y cuál es l a balanza comercial agrícola. 

Es interesante hacer una comparación simple de las 

listas d e los principales rubros agrícol as de expor tación y de impor 

tación , ya que es fácil conocer el origen d e los productos , en cuan­

to a si provienen de explota ciones inten s ivas o extensivas . Es así 

como s e puede observar que las exportaciones perte necen a las prim~ 

ras y las importaciones a l as segundas . Además e s i~portante consi ­

derar también el origen reg ional de estos rubrosJya que los produ~ 

to s de explotaci ones intensivas en su mayoría se ubican en la zona 

centr al (frutas , horta l i zas , chacarerí a) y en cambio los productos 

que Chile i mpor ta s e producen en l a zona sur o en suelos margina les 

de la zona central del país . 
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CUADRO Nº J 

Productos de exportación actual , originados 

en el sector agrícola . 

Miel natural 

Ajos 

Cebollas 

Frejoles 

Cebada malteada 

pecuario-intensivo . Toda zona 
agrícola . 

hortalizas-intensivo . Aconcagua 
O Higgins 

chacarería-intensivo - Centro sur 

agroindustrial-materia prima de 
cultivo intensivo - centro y sur 

Frutas (uvas , almen dras , nueces , manzanas, peras, cerezas, ciruelas 
duraznos) 

intensivo - central 

Melon es 

Semilla s 

Algas 

Vi nos 

Harina de pescado 

Conservas de mariscos 

Cera de abejas 

irutas en conse r vas 

Maderas aserradas 

Maderas elaboradas 

Papeles 

Lana de oveja 

Afrecho 

hortalizas-intensivo - central 

intensivo 

del mar 

agroindustrial -intensivo - cen tral 

del mar 

del mar 

pecuarios-intensivo - toda zona 
agrícola 

agroindustrial 

forestales - sur 

pecuario-intensivo - extremo sur 

agroindustrial- materia prima culti 
vo extensivo . 

FUENTE : Elaborado por el autor sobre la base de información 
de PROCHILE . 
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CUADRO N° 4 

Productos Agropecuarios de importación actual 

Trigo 

Azúcar 

Aceite 

Maíz 

Arroz 

Semillas 

Cuero 

Tabaco 

Corcho 

Café 

Té 
Yerba mate 

Plátanos 

Cacao 

Manteca 

Sepos 
Leche en polvo 

Mantequil la 

Licores, cerveza y vino 

Carne 

extensivo - sur 

agroindustrial - cultivo extensivo 
centro y sur 

extensivo centro y sur 

chacra en Chile , extensivo en otros , 
pa 1.se s - centro 

extensivo - centro sur 

intensivo 

pecuario extensivo agroindustrial 
sur 

tropicales y subtropicales no sus 
titu Íbles 

pecuarios intensivos agroindustriª 
les sustituíbles 

agro i ndustriales sustituÍbles 

pecuario extensivo - sur 

FUENTE : Elaborado por el autor sobre la base de inf ormación propo~ 
cionada por ODEPA . 
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De la simple ob s erva c i ón de la s listas c on signa 

das en los Cua dro s 3 y 4 s e de sm iente la a s ev eración de c iertos 

sector es que señalan al i ncremen t o de la s ex portac iones como afe e 

tando la dieta de la población. Pr imero porque lo s produc t os que 

se exportan n o han cr eado problema de escasez ni por qu e de splacen 

a lo s deficitarios pues se producen mayori tariament e en otras r e­

gi ones . Má s b ien por el contrario , como puede ob servarse en el cua 

aro Nº 5 , financian las i mporta ciones. 

CUADRO N° 5 

Balanza Comercial Agrícola 

Export . origen Regist ro de I rnport . 
a grícola Alimento s y Prod. 

origen agropecua rio 

197 3 86,9 630 , 6 

74 236 , 0 590 , 7 

75 310 ,7 337 ,9 

76 40 1 , 1 369 ,9 

77 577 , 3 381, 5 

FU:C:NTE: Cuadro N ° 1 y 2 . 

Saldo 

- 543 , 7 

- 354 , 7 

25 92 

31 , 2 

19 5 , 8 

Como puede observarse en e l Cuadro N° 5 "Ba lanza 

Comercial", e l s a ldo ne ga t ivo en 1973 era n ota ble pue s alcanzaba l os 

543 , 7 millones de dólares en rojo . Dismi nuye a 354 , 7 mill ones en 1974 
y a s Ól§ 25 , 2 mi l lon es de dól a re s n ega t ivo s en 1975 . El añ o 1976 e s 

la primera v ez en much os años que la bala nza c omercial s e torna po si 

t iva con 31 , 2 mil l on es de dólar e s en a zul . En 1977 la cif r a s e el eva 

a 19 5 , 8 millon es de dÓlare s . 

Las cifr a s analizadas en globo tienen que l l ena r 

de gozo a _cu a l quier observa dor . Pero el hecho es que sólo ciertas 
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' regiones d el pais son las beneficiada s por las exportaciones y con 

ello sus ha b i tantes; en c ambio otras regiones, que tienen esca sa s 

o ninguna alternativa de producción se ven abrumadas por los prQ 

duetos al i men ticios importados . He aquí un aspecto del dualismo . 

c) Falta de a l ternativas 

Ignorar el desarrollo de una economía dual en la 

agricu ltura chilena puede producir un l amentable proceso regre sivo , 

sin favorecer necesariamente al sector empresa rial. Como lo hemos 

dicho hay regiones en qu e el agricultor no dispone en la práctica 

de alternatiyas productivas , o no las conoce , y el mercado no bas 

ta para solucion a r el problema ; una depresión en esos sectores pu~ 

de traer consigo gra ve s problemas sociales y . 

En efecto , los nuevos cultivos hacia donde debie 

ra orientar su producción o la combinaci ón de ellos par a una mejor 

utili zación del ecosistema , por part e de l agricu l t or tradicional , 

no están siempre claramente estudiados por l o que n o se encuentran 

realmente a su disposición. Pero como señala Bazan 1Q/ es " digno 

de mencionar los esfuerzos realizados tendientes a la producción 

de v a riedades mejoradas de alta producción en cultivos anuales , CQ 

mo los llamados " granos milagrosos" de la revolución verde , pero 

no debemos olvidar tampoco que ésta s variedades , para manifestar 

su capacidad genética , requerirán de grandes insumos a groquímicos 

en general . Consecuentemente se colocan lejos del alcance del pequ~ 

ño agricultor cuyo recur so mayor es la mano de obra, y poca dispon i 

bilida d de recursos de tierra y c api tal . .. " Cabe concluir que a 

cierto grupo de agricultores de poco sirven tecnolog í a s caras y de 

allí puede d er i var su rechaz o . 

9/ Una regresión en la dist ribuc i ón del ingreso n o s ólo puede cau 
sar pobreza en determinados c asos y un incremento en la s ventas 
de l os predios recién a signados , sino que la depre sión pued e afeQ 
tar superficies importa ntes del territorio y con ello a l c omer 
cio e industria regional , e incluso nacional • 

.1.Q/ Bazan , Rufo . op . cit . 
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Por tanto todo parece aconsejar e l de sarrollo de 

sistemas de producción agríco l a de st inado a los pequeños agricultQ 

res , .11./ teniendo como base tres hechos fundamentales; su carácter 

productor- operador , la escasez relativa de c apital y de tierra . La 

abundancia de mano de obra puede tra n sfor marse en una ventaja , den 
, , 

tro de una economia con energ1a escasa y cara . 

Pero el problema se agr a va cuando no existe seL 

vicio de extensión o , si lo hay , no tiene apoyo e fect i vo del go­

bierno y sus rela ciones con la inv estigación s on defectuosas o , 

lo que también es muy importante>las organizaciónes d e los agricul 

t ares son débile s o inexistentes . Además , los " paquetes tecnolÓgi 

co s " que debieran e s tar disponibles son incompletos y/o inadecua­

dos. 

Entonc es volvemos a coincidir con Bazan cuando 

s e ñala que " e l cuello de botel la " es l a formación de " paquete s 

tecnológicos" de rivados de informa ción fraccionadas por espec i a ­

lidad y cultivo . Lo más adecuado , en estas circunstanciasJser ía 

realizar un ordenamiento o zonifica ción tan to de cultivos como de 

áreas ecológ ica s; pero al mismo tiempo definir e stratos de agricul 

tare s , de manera que los pa que tes t ecnológicos sean armados adecua 

<lamente ( dentro de lo posible) para categorías definidas de agri­

cultores , considera ndo sus tecnología s actuales y más importantes , 

y considerando l a real i dad del medio en que se desenvuelve este 

agricultor". Como el compl emento i ndispensable una organización 

cooperativa empresarial le pu ede pre star l os s e rvicio s que le peL 

mi t en centrarse en su labor productiva . 

.11/ Los sistemas de producción alternativos obviament e también s~ , 
ran de util idad a los media n os y grande s agricultores situa-
dos e n el ecosistema marginal. 



Nueva Estrategia de Desarrollo . 

Si se acepta la definición y objetivos de una e~ 

trategia agrícola propuesta por Johnston y Kilby .J.Y' , como el conjug 

to de pol í ticas y programas ~ue influyen tanto sobre el patrón como 

también sobre la celeridad de la tasa de cre cimiento , creemos quepa 

ra el caso chileno éste debe basarse e n un enfoque bimodal . 

El objetivo de esta estrategia bimodal es lograr 

qu e se supere el daflo provocado por la reforma agraria , permitiendo 

el avance de los pequeflos productores en general , así como de los 

agricultores situados en ecosistemas poco favorables , dentro de una 

economía de mercado; para este ob jetivo básico se tiene uno c omple­

mentario , cual es el procurar cambios en el comportamiento y actitu 

des rurales que beneficien el proceso de modernización . Es obvio , 

que el fin Último es el mejoramiento del bienestar de la población 

agrícola . 

Elemento fundamental de la estrategia son los prQ 

gramas de desarrollo de instituciones relacionadas con la inve s tiga 

ción agrícola , educación rural y entrenamiento de agricult ores. El 

elemento básico señalado)como es obvio;debe c ombinarse con otros prQ 

gramas , que no se analizan en esta oportunidad pero por razones di 

ferentes a su real importancia JJ/ , pues de s eamos subrayar el rol de 

gobierno en programas de investigación y capacita ción de los agr icul 

tares . La razón es que deseamos sa l va r los obstáculos técnico s de lo 

ecosistema s , que singularizan el dualismo chileno) a través de innova 

ciones rentables y que sean aceptadas por los agricultores. 

1Y 
.1J/ 

J ohntop y Kilby op.cit. pág . 1¿8 

Otros elementos de una estrategia de desarrollo agrícola s on: 
a ) programas de inversión en infraestructur a , i n cluyendo i n s 
talaciones de riego y drenaje , y camino s rurales ; b) progra 
mas para mejorar la comercialización de los productos y d i str i 
bución de insumos; c) políticas relacionadas con precios , im-­
puestos y tenencia de la tierra . 
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En efecto . La mayoría de los autores consideran 

la investigación agrícola y los programas d e entrenamiento como 

"bienes pÚblicos 11 y como t ale s de responsabilidad primordial del 

Gob i erno .JJ/. El sistema de precios es el me canismo adecuado para 

la decisiones de produ ctores individuales , pero por su núme ro y ta 

maño y función de agricultor- oper a dor , no pueden afrontar l a empr ~ 

sa de investigar o financiar de antemano la i nv estigación , sobretodo 

en una agricultura como la chilena que está f ina lizando un doloroso 

proceso de reforma agraria . La búsqueda de innovaciones tecnológicas 

y su difusión es labor preferente del Estado quién podrá r eunir a me 

dios privados para una maj or eficiencia . 

Del dualismo nace el problema de la celerida d del 

cambi o tecnológico y la dificultad de aceptación de innovac ione s que 

no muestran claramente utilidad en término s económicos , es decir, re 

flejen incremento del ingreso , o sencillamente no se adaptan a las n~ 

c esidades d e los agricultores .12/. Lo usual es que los responsabl es · 

de la política agrícola tengan una a ctitud pa ternal i sta basada en el 

desprecio al pequeñ o a gricultor , según la cual la adopción de t e cno 

logía está llm itada por l a ca pac i dad del agricul tor d e c omprender 

el valor de una nuev a tecnología , de carecer de virtu de s económicas 

de e spí r i t u de empresa , e incluso se les a cusa de no re s ponde r a l as 

variaciones de precios de los produ ctos y los fa c tores d e producc ión . 

Todas estas afirmaciones h a n s ido desmentida s con cla ridad más que 

suf ic ien te por T. W. Schultz J..§/ . 

1...1/ Sobre este punto Schul tz señala " Aunque en pol í tica econ ómica se 
a r r emete con fre cuencia c ontra molinos d e vientos ideol óg icos , no 
es este el ca so , por for tuna , en materias de enseñan z a , i nvest i ­
ga ción y extensión agraria cuando está a cargo de norteamericanos 
que han sido su aprendizaje en instituciones a l servicio de la a­
gricultura en l os Esta dos Unidos" . Schul tz T . W. "La Cri s is .J::conó 
mica de la Agricultura " Al ianza .J::d . 'i:5 _. A. Madrid 19 69 pág. 7ff : 

.12/ .En este tema son de gran interés los estudios que e s tán real i zan 
do Centro I nternacional de I nve s tigación Agríc ola corno el CI~ y­
el CIMMYT . 

.12/ 'i:5chultz 1' . W. "La Crisis Económica de l a Agr icultura" Al i a n z a Ect . 
S .A . Ma drid 19b9 . Capítulo II. 
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La verdad es que en una agricultura tro dicional 

hace tiempo que los agricultores agotaron la productividad de las 

técnicas a su dispos i ción, lo que hace dií'Ícil aumentar la produ­

c ción. "Han llevado la producción hasta el ~nto en que l os rendi 

mientes marginales de un trabajo adicional , de una inversíón para 

mejorar la tierra , adquirir más ganado de trabajo y otros medios 

productivos reproductibles son demasiado e s casos para jus tificar 

e ~ trabajo adicional y el ahorr o necesa rio DJ . Ademá s , como a lo 

largo d e muchas generacion es ha n apren dido a utilizar bien ~os fac 

tores agrícolas disponib~es apenas qu edan ineticiencias importan­

tes. 

La di1.icul tad fundamenta~ estriba en que los m.§_ 

dios productivos que tiene a su disposición el sector tradi c i onal 

re tribuyen en f orma escasa . Los medios de producción o tecnol og í as 

de mejor cal i dad , que producen a l ta retribución , proveniente de 

empresas no agrícolas de instituciones dedica das a l a enseñ anza, 

la i nvestigación y extensión agrícola . Schultz s eñala que la clave 

está en mejorar los medios de producción y proporcionarlo s a pre 

cios que permitan a l os agricu~ tore s adquirirlos con provecho y a 

prender a utilizarlos eficientemente .:LW. En síntesis , que r esul te 

un claro negocio la utilizac ión de l a tecnología ; la rentabilidad 

es el fact or fundamental para la rapidez de acepta ción del nuevo me 

dio productivo o t ecnología . 

Schultz T. W. op . cit. 
, 

pg . 54 

Se ñala a modo de ejrnplo que donde los precios de los abonos son 
dema siado altos respecto a los precios de los productos de l cam 
po , no cabe inventar un p r ograma de extens ión que induzca el u ­
so de fertilizantes , A los productores de quinoa de la zona an­
dina de ! quique n o se les puede sugerir el uso de pesticidas si 
su producción no tiene merca do . 
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Dentro del esquema de la nueva estrategia de desa 

rrollo agrícola, que hemos estado sugeriendo corresponde refe rir se 

a la insti tuciona l idad básica para crear tecnología y procurar su 

transferencia . 

La i nstitucionalización de la inve s tiga ción agrÍcQ 

l a es fun damental , pues a dif erencia de la industria , l a inve stiga -

ción básica y aplicada en las ciencia s no es h echa por losq?;riculto­

re s , sino por instituciones estatales , universit a r ias y sólo r a ra ve z 

privadas ; como señala Schultz .19/ una finca familiar típica no está 

en situación de f inanciar , organizar y dirigir las muy c om pl i cadas 

y costosas investigaciones que se relacionan c on la qu ímica agrícola, 

la g enética vegetal o animal , la atimnetación del ganado , fitotecnia , 

etc . Si en la agricultura la inve st i gación es financiada con fon dos 

públic os ; los resultados deben quedar , y de hecho quedan)a disposi­

ción de todos los productores . Como l as nuevas técnicas no s on de 

propieda d individual ni de un pequeño grupo de a gricultores , se de ­

ben ha cer lo s esfuerzos corre spondientes por divulgarlas . 

Es evidente que las invers iones en investiga c ión 

y divulgación de tecnología s on un medio de resolver dificultades 

en la pol í tica de precios agrícolas . En EE . UU . la ley de investiga 

cienes y mercado de 1946 puede explicarse en parte sobre sus bases. 

La seguridad nacional ha sido otro de los móviles de a poyo adicionQ 

les . _gQ/ . 

.19L Schultz T . W. " La Organización Económica de la A~ricultura" • 
Fondo de Cultura Económica . México 19 56 pag. 133 

Ibid . pág . 140 
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a) Sistema Nacional de Investigaciones Agrícolas . w~} 
Un sistema nacional de inve st i gaciones a gropecua 

rias debería estar confirmado por tres subFistema s : i) E s tatal, ii) 

Universitario y iii) Privado . 

Corno elemento de coor dinación en la cJspide del 

sistema debería existir un Consejo Nacional de Investigaciones Agr{ 

colas (CN IA ) , con participación de los creadores y usuarios de la 

tecnología . Además del pensamiento de los agricultores es importan 

te la opinión del Consejo para la Alimentación y Nutrición (CONPAN) 

y PROCHILE que tienen una visión con perspectivas de gra n interés. 

El subsistema e sta tal está c onfirmado por el In§ 

tituto de InvestigL:ciones Ag ropecua·d·as (INIA) , que existe c omo or 

g animos dependiente del Ministerio de Agricultura desde 1964. Cuen 

ta con una importante ca d ena de E s t a cione s y Sube staci one s Ex pe ri­

mentales . 

En su creación el INIA contó con un Cons e j o en don 

de partic i paban repre sentantes un i versi tarios y d e lo s agricu ltores . 

Luego, en sucesivos gobiernos la re pre s entación privada fue e l im i n a ­

da y durante el período 1973-1 978 no ha dispue s t o de Con sejo . Es obv io 

que la falta de participación produce efecto s nega t i vo s , por la c areg 

cia o menor relación entre el i nvestiga dor y los a gr i cultor e s , así 

por la falta de debate con especialistas universitario s . 

W Las ideas básicas fueron pre s enta da s en Garrido, José " La s Al 
ternativas de la Agricultura : Ba s e par a un Modelo Chileno de 
Desarrollo'!' Trabajo pre s entad o al Semi na r io sobre Es ca sez Mun 
dial de Al i mentos y Materi a s Prj '.'.as organiza do por l a Sociedad 
In t e1nacional de Desa rrol lo (SID) y el Instituto de Estudios 
Internacionales de la U. de Chile . Enero 1977 . 

* Decreto Nº 165, Diario Oficial del 8 de julio d e 1978. Establec e n ormas 
pa r a la Coordinación del Sistema de Inve stigación para la Agricultllr' a . 
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Durante 1978 se ha estado estudiando la reinstau 

ración del Consejo del INIA , con la creación de Consejos Regionales 

en donde el Instituto tenga Estaciones y Subestaciones Experimenta­

les. 

El subsistema universitario está formado por las 

Universidades que poseen Facul tades de Agronomía que conforman una 

importante cadena de Estaciones Experimentales (U . de Chile, U. Cató 

lica de Chile , U. d e Concepción , U. Austral de Valdivia , U. Católi­

ca de Valpo . ) , sin que se pueda dejar de considerar la Universidad 

del Norte que posee Centros de Investigaciones en Arica , Iquique y 

Coquimbo. 

El subsistema privado de Estaciones Experimentales 

se encuentra agrupado en la Asociación Nacional de Productores de S~ 

millas (ANPROS) y cuyo número se ha incrementado notablemente desde 

1973. 

Además de la coordinación lógica que se puede reali 

zar.en el Consejo Nacional de In\' estigaciones Agrícolas , debían a dmi­

nistrar un Fondo Especial de Investigación Agrícola , a f in de soluciQ 

nar problemas previsibles en el corto plazo o que sencillamente a par~ 

cen cuando los programas- presupue s to s de la s ins t ituciones, que compQ 

nen los subsistemas, están aprobados . A modo de e jmplo, cabe recordar 

el problema suscitado con el virus del enanismo amarillo del trigo; 

así como el procurar obviar problemas que instituciones c omo PROCHI 

LE e stán encontrando; no debe olvidarse que las venta j as comparativas 

se pie r den si no se cuenta con e l apoy o de la investigación . 
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La existencia de un Fondo Especial de I nvestiga 

ciones Agrícolas tiene otro s beneficios además de acelerar la re s o 

luc ión de problemas de la agricultura en ec os istemas poco propicios . 

Se facilit a la investiga ción interinstitucional , utiliz ando en for 

mamás eficiente los recursos humanos y físico s del país . 

La institucionalización de la invest i gación e in 

cluso el fondo especia l sugerido , no tiene una mayor originalidad 

por cuanto existe en d iversos países ; I nglaterra ha h ech o impor tan 

tes cambios en este s entido en los Últimos años m y en EE . UU . se 

ha sug erido la creac ión de un Assistant Secretary of Agr i cul t ur e 

con r espon sabilidades sólo en inve stigación y educación _gj/. 

Con todas las l imitaciones que puede tener la in 

f orma ción e s i nteresant e consignar lo que ga sten en inve st i gación 

l os países de la Comunidad Eur opea , según el e studio J . C. Bowman m. 
Ta ble 1 Appropr i ations f or R a nd D for 1975 in the European Commu 

nity . 

Per 10 . 000 U. A. of 

The GDP 

Per Head of Population in USA 

Per total Agriculture 

Germany (B . R . D. ) 122 .44 
Fra nce 155 , 77 
Italy 40 .1 2 
Nether lands 96.94 
Be lg i um 72.06 
Ireland 46 , 22 
Denmark 61 .56 
United Ki ngdom 118.27 
Europe 109 . 65 
FUENTE : Public Expen diture on 

Countries 1974 - 1975 
fV contínua en pá P . 21. 

n/ contínua en pág . 21 . 

63 ,98 
56 . 33 
9 . 41 

43 . 06 
34 . 7 4 
8 . 61 

33 , 21 
35 . 64 
40 . 97 

1. 20 
2. 17 
0.28 
3.34 
1.5 3 
3.51 
J. 22 
1. 58 
1. 48 

Re s earch a n d Dev elopment in the Corn.munity 
• Lux emb ourg May , 1975 . UA=Uni t Acc oun t . 
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b) Sistemas de Informac ión Agrícola 

Si bien la creación de tecnología a través de 

la investiga ción es ya un gran reto_,no lo es menos el que tales 

conocimientos estén disponibles en forma fácil . La mera existencia 

o disponibil idad de las técnicas no asegura su aplicación, pues 

los agricultores deben tener presente considera ciones económicas 

antes de su decisión ; pero el problema continúa siendo complejo 

aún bajo el supuesto que las técnicas tengan viabilidad ec onómi 

ca . 

Nos encontramos con que las biblioteca s están 

abarrotadas no s ó l o de libros - que e s tán perdiendo importancia 

por su rápida obsolesce11,i.l. sino de revistas y artículos rnimeogra 

feados , que se encuentran clasificados segÚn sistemas tradicion.§_ 

les y cuya existencia casi no llega a conocimiento de los intere 

sados . Los usuarios pueden ser profesionales o agricultores ; los 

primeros pueden tratarse de ingenieros agrónomos que se de diquen 

a la asistencia técnica o extensión, pero que no disponen de me 

canismos prácticos para saber lo que tienen a su disposición. 

La situación se hace más absurda si ad emás se al 

macenan "conocimientos científicos" obtenidos con tan to esfuerz o 

de los investigador es como de los administradores, que pudieron 

conseguir el dinero para financiar tales proyectos. Las formas tr.§_ 

dicionales de archivo y clasificación de datos son un real inconv~ 

niente para atender la demanda de numerosos técnicos y cen t enares 

W J.C. Bowman Priorities in Agricultura l Research . Journal of 
A~ricultura l Economics Vol. XVII Nº 3 Sept. 1977. London 
pag . 233- 242 . 

_gJ_/ The National Research Counc i l. World Food a nd Nutriti on Study 
The Po t ential Contribution of Re s earch. Na tion Academy of 
Sciences Washington, D.C . 1977 pág . 134. 
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de agricultores . 

Agréguese a lo anterior, que el avance cientÍf i 

c o de l a s comunicaciones permite emplear satélites art ific iale s y 

sus s ensores remotos para u t ilizar en forma más efic i ente lo s re­

cursos n a turales W y los conocimiento s adquiridos a través de l a 

investigación agrícola en el país. 

Los tres aspectos señalados nos l levan a una so 

la conclusión. Es indispensable la creación de un Sist ema de Infor 

mación Agrícol a congr uente con el de Invest igación , aunque quizás 

más amplio aún . 

Es p or est o , que a pedido del Minist ro Márquez 

de la Plata , el autor de este ensay o está dirigiendo un g rupo de 

especialistas para elaborar un Proyecto de Sistemas de Información 

Ag r ícola (SIA) que se sustenta sobre tres pilares fundam entales : 

i) Base de Datos Bibliográficos , que se fundamen 

t a en la cadena de bibliotecas de las Facultades de Agronomía y del 

INIA , las que desde hace algún tiempo se encuentran cone ctadas con 

los sistemas Agris (mundial) y Agrinter ( Latinoamericano al Ca ribe). 

ii) Base de Da t os Cient í fi c os , a fin de almacenar 

los antecedentes pr ovenientes de las i nve s tigacione s , para lo cua l 

la Un ivers i da d de Chile ho establecido c ontac to con la Universidad 

w Santibañez , Ferna ndo La Teledetección. I nvestigando la Tierrc 
desde el Espacio. Rev. Negocios Vol. INº 1 Junio 1978. 
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de Colorado (USA) , que trabaja con numerosos centros científicos 

en diversos puntos del mundo . 

iii) Centro de Análi s is de la Información de 

Sensores Remotos , que utilizarí a la información provenient e de l o s 

LANDSAT y que pudiera recoger la División NASA de la Universidad 

de Chile _g.2,/ . 

El CAI SR permitiría trabajar en análisis de sis 

temas y usos de modelos de simulación en investigación agrícola 

a fin de: - procurar el ordenamiento y sistematización de la inves 

tigación agronómica. 

- proponer metodologías de investigación de tipo dinámica 

e integradoras. 

- proponer modelos cuantita tivos con capacidad de predi-
. , 

ccion de la productividad a partir de variables de clima - suelos -

tecnología . 

- a pl i cación de modelos sobre bases cartográficas de los 

recursos y su acoplamient o con modelos económicos. 

- análisis de la productividad de ecosistemas agrícolas 

y pratenses naturales. 

- f i jar prioridades en la investigación a fin de procurar 

el desarrollo de regiones definida s. 

Es evidente que un Proyecto con el SIA s e puede 

iniciar por etapas en uno o más s egment os del Si stema. Quiz ás el 

primero que debe partir e s el Servic io d e Alerta d e Publicaci one s 

Es interesa nte desta car que la Estación NASA d e Pelde hue signi 
fica una inversión cerca na a los J O millones d e dólar es y con-
100 mil adicionales se podría tener el mecanismo de g r a ba ción 
de la información. 
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Periódicas (revistas) , que no existe todavía en el país. ne esta 

mane r a se podrá sabe r de qué se dispone en las bibliotecas y f ac i 

litarlo a los usuarios median te fotocopias . 

La situación del país y su política económica 

hace que deba enfrentarse el modelo seralado con imaginación y e~ 

pÍritu futurista , sobretodo cuando países desarrollados de Europa 

están llanos a colaborar 26/. 

Conclusión : 

El dualismo ob servado en la agricultura chilena 

trae como consecuencia la necesidad de desarrollar sistema s ·de prQ 

ducción agrí colas , lo que hace necesario que la investig~ción agrÍ 

cola se realice en forma integral y multidisciplinaria ; e incluso 

al diseño de una nueva estrategia del de sarrollo que tenga en cuen 

ta la diversida d de ecosistemas del país . 

No b ast a contentarse con el crecimiento del ProduQ 

tor Geográfico Bruto Agrícola o d e las exportacione s del sector glQ 

bo , sino cuidar su composición reg ional y distr i bución dentro de los 

distintos tip o s de agricultura; c on mayor r azón cuidar l a dist ribu­

ción del ingreso agrícola , procurando más que una igualda d el que 

tenga signo positivo en lo s subsectores. Es dec i r, en vez de ence­

rrarse en una posición estructuralista , como la que provocó l a r e ­

forma agraria ; o en una ciega creencia que el mercado es el Único 

El Gobierno de Francia ha expre sado su interés y e s tá estudian 
do l as posibilidades de coope ración en el c a mpo d e la informa= 
c i ón científica - técnica . 
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árbitro para el "qué producir", debe buscarse una apertura, Creo 

que debe tratarse a través de la ciencia y la educación de compl~ 

mentar la orientación del mercado, cambiando las condiciones técni 

cas adversas u otro tipo de obstáculos, que tienen al sector tradi 

cional en situación desmedrada. No debe olvidarse que mediante la 

investigación y la educación se puede obtener o recuperar ventajas 

comparativas. Con este fin el Estado debe tomar un moderno rol prQ 

motor utilizando a las Universidades y el sector Privado. 

~ ~ ( . ,j .. ]" 
l u•; .1. ,.., 
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